
A fin de ponderar l a antigüedad de su abolengo, 
decia un caballero: 

— M i fami l ia desciende de los tiempos bíblicos. 
—Figúrense Vds.—interrumpió uno de los que le 

escuchaban—que uno de los abuelos de este caballe­
ro se enriqueció vendiendo paraguas cuando el d i ­
luvio.'] 

—Pero muchacho, ¿crees que tengo el pañuelo en 
una oreja? 



—¿Has oido l a canción de La bata en e l teatro de 
Lara? 

—No; pero se l a estoy oyendo cont inuamente á m i 
mujer, que pretende que le compre una de bat is ta 
que ha visto en l a cal le del Carmen . 

—La Enciclopedia fué fatal á L u i s X V I . 
—Pues m i ra , á mí me ha sacado de un apuro, pues 

el otro dia vendí l a obra para pagar á m i zapatero, 
que no me dejaba en paz. 

Empezóse á construir una casa con arreglo á los 
planos del arquitecto; pero á última hora echaron 
de ver que se le hab ia olvidado l a escalera. 

Corrió el propietario á su casa, y supo con asom­
bro que estaba agonizando á consecuencia de haber 
rodado una aquel la m i sma mañana, lo que le hizo 
exc lamar : 

— A h o r a comprendo el por qué este hombre tenía 
hor ror á las escaleras. 

Múcio Scévola fué el hombre más distraído de l a 
t ierra; figuraos que se dejó abrasar una mano s in 

'advert ir lo . 
También Al fonso V I , e l conquistador de Madr id , 

dio pruebas de una g ran distracción en los jard ines 
del palacio del rey moro de Toledo, A l m a n u m ; le 
echaron plomo derretido en una mano, y no dijo n i 
siquiera: esta mano es m ia . 

H a y d istracc iones célebres; como l a de a'quel io.» 



d i v i duo que a c o s t u m b r a b a á f u m a r antes de acos ­
t a r s e , t i r a b a e l c i g a r r o por l a v e n t a n a y luego se 
metía en el l e cho . U n a noche se d is t ra jo h a s t a el 
p u n t o de a c o s t a r el c i g a r r o y a r r o j a r s e él á l a c a l l e . 

E n P a l e n c i a h u b o u n a señora t a n s u m a m e n t e 
d i s t r a i d a , que en c i e r t a ocasión, retirándose de 
m i s a , l lamó en s u c a s a p r e g u n t a n d o á l a c r i a d a : 

—¿Está t u a m a ? 
O t r a vez, y endo á devo l v e r u n a v i s i t a de e t i que ­

t a , se i n t r odu j o en o t r a c a s a donde h a b i a u n cadá­
v e r de cuerpo presente , á qu i en saludó c o n l a m a ­
y o r c e r e m o n i a , diciéndole: 

— C e l e b r o v e r á V d . bueno . 
P e r o l a distracción más sa l i ente de todas es l a de 

aque l i nd i v i duo que v o l v i e n d o de c a z a v i o á su sue­
g r a en el balcón y l a pegó u n t i r o , tomándola po r 
u n jabalí. Y no paró en esto, s ino que se empeñó en 
que l a c r i a d a le s i r v i e s e a l g u n o s t rozos de c a r n e 
p a r a c e n a r a q u e l l a noche . 

También es no tab l e l a distracción de a q u e l i n ­
d i v i d u o que, encontrándose á su mu je r en l a ca l l e 
acompañada de u n a m a n t e , l a saludó a l p a s a r g u i ­
ñándola e l ojo y diciéndola: 

— E x p r e s i o n e s a l mansísimo c o r d e r o . 

H a b i a en M a d r i d u n a señora que empezó á ade l ­
g a z a r , l l e gando a l l a s t i m o s o estado de que a l s a l i r 
e l s o l no hacía s o m b r a n i se v e i a cuando p a s a b a 
po r de lante de u n espejo; en fin, tenía que h a c e r uso 
de u n a c a m p a n i l l a p a r a a n u n c i a r s u p r e s e n c i a don ­
de se p r e s e n t a b a . 



E n c ie r ta ocasión estaba una de sus amigas en 
la calle hablando con otra , cuando se oyó el sonido 
de una campan i l l a . 

—¿Qué es eso? ¿Hay algún reo en capil la?—pre­
guntó ésta. 

—No—dijo l a p r imera .—Es que se acerca e l viáti­
co, ó que l lega Doña Circuncisión. 

A l i r á montar á un coche 
Paz y Cr i santa se v ieron, 
Y allí char lando estuvieron 
Todo un dia y una noche. 

A l fin de tan largo espacio 
Se separaron las dos 
Diciéndose:—Vaya, adiós... 
Y a hablaremos más despacio. 

U n sastre y un zapatero 
V i v e n en l a m i sma c a s a ; 
E l uno miente s in tasa, 
E l otro es un embustero. 

Y de ellos dice un amigo, 
Que cuando un juic io se intente, 
Ent re ambos escasamente 
Componen medio testigo. 

L l a m a r o n á un pintor para que revocase l a fa* 
chada de una casa, y después de puesto el andamio, 
antes de que empezasen á pintar, cayó a l suelo des-* 
de el alero del tejado. 



\ U n o de los oficiales que fué á socorrer le exclamó: 
— V a m o s , maestro, y a poclia V d . haber dejado eso 

pa ra l a conclusión de l a u b r a . 

—¡Me parece que con tales notas en m i ca r r e ra , 
y a puedo asp i ra r á l a posteridad! 

— M i hijo m a y o r estudia pa ra médico, y el segun­
do p a r a bot icar io . 

—¿Ño tiene V d . otro hijo? 
—No, señor, 



—¡Es lástima, porque podia V d . dedicar le á sepul ­
turero, y concluiría las obras de los dos hermanos ! 

y No sé qué hacer con los quince m i l duros que he 
heredado de m i t i a . 

—Dentro de un año no te asaltarán esas dudas. 
—¿Por qué? 
—Porque te los habrás comido. 

—Hombre , por más que me devano los sesos no 
puedo acordarme del d ia en que se casaron m is 
padres. 

— E s o consiste en que probablemente no as i s t i -
r ias á l a boda. 

L a v i da es una fonda con hospedaje: los que tie­
nen dinero comen, beben y duermen b ien; los que 
no le t ienen se contentan con m i r a r los manjares 
que hay en el escaparate . 

Leo en un periódico que h a b l a de una he rman­
dad re l ig iosa . 

«Esta cofradía tiene el pr iv i l eg io de usar c e ra 
verde. E n 15... sostuvo un pleito con ta l o t ra cofra­
día pa ra este objeto...» 

¡Un pleito pa ra usar en los actos re l ig iosos c e r a 
verde ó b lanca ! 

¡Pero señorl ¡Qué idea t ienen formada de Dios 
a lgunas gentes! 



¿Qué dirían a l saber que las ranas del Manzana­
res habían intentado un proceso contra las lavan­
deras por ensuciarles el agua? 

U n a ronda que recorría las calles de una ciudad 
detuvo una noche á un borracho á quien se encon­
tró en l a calle, y a l ser conducido á la cárcel iba 
gritando: 

—¡Suéltenme Vds. , que soy sobrino del Santísimo 
Sacramento! 

—¡Cómo! ¿Qué dice este miserable? 
— L a verdad; mi padre es hermano, con que de­

duzcan Vds. el parentesco. 

U n cubano que tenía en sus ingenios mult i tud de 
negros abogaba por l a abolición de l a esclavitud, 
pronunciando notables y furibundos discursos. 

—¿Por qué no da V d . libertad á sus esclavos?— 
le decían. 

— Y qué, ¿creen Vds. que no l a tienen?... ¿que |no 
son l ibres para hacer todo lo que yo les mando? 
¡Pues ahí están ellos, que no me dejarán mentii» 

Hab ia en Madr id una señora muy aficionada á 
leer novelas... en compañía del escribiente de su 
marido, que era un joven muy apreciable. 

E l marido no se fijó al pronto en esta c ircunstan­
c ia , así es que l a mujer y su dependiente leían 
mucho y*a sus anchas. 

Pero]ya[debió chocarle, y aun hal lar sospechosa 



esta afición á la be l la l i teratura , y para observar 
juego se escondió en una habitación próxima á l a 
que ocupaban aquellos. 

—¿En qué quedamos anoche?—preguntó l a mujer 
a l escribiente que tenía el l ibro en l a mano, y bus­
caba l a página. 

—¡En aquel la escena en que el marido sorprende 
á los culpables, y arro ja a l amante por l a ven­
tanal—exclamó el infeliz esposo, presentándose de 
improv iso , haciendo h u i r a l escribiente y lanzar un 
grito á l a mujer. 

Desde entonces ésta se curó de su afición á los 
clásicos. 

—¿Qué hay para almorzar? 
—Tajadas de huer ta ó fruta de sartén. 

1 —Pues venga, venga esa fruta, porque m i estó­
mago no puede d iger i r esas tajadas. 

Dieron á un hombre un palo en l a cabeza por 
una d isputa, abriéndole una brecha de regular 
tamaño. 

A l encontrársele l leno de sangre un -.migo suyo 
le detuvo, preguntándole: 

—¿A dónde vas de ese modo? 
— A quejarme á un juez—contestó lleno de i r a . 
—Pues yo creo que harías mejor quejarte á un 

c i ru jano. 



U n pred i cador , hab l ando de l a p recoc idad con 
que S a n Pa c om io cumplía los preceptos de l a r e l i ­
gión, dijo que s iendo niño de pecho se abstenía de 
m a m a r los v i e rnes de C u a r e s m a . 

—¡No me v e n g a usted c o n l i os , 
Y devuélvame el d inero ! 
—Espérese usté has ta E n e r o , 
Que v a n á sub i r los míos. 



—¡Señora! ¡Señora! ¡El gato quiere suicidarse! 
—¿Pero qué es lo que dices? 
—Que está comiéndose l a carne.. . 
—¿Y se suicida de ese modo? Antes a l cont rar io , 

procura por su salud. 
— E s que yo, para evitar que l a cogiese, le habia 

hecho creer que estaba envenenada. 

Dos l indas muchachas cuchicheaban en el sagra­
do de su tocador, y decia una de ellas: 

—jChica, los hombres van haciéndose cada d ia 
más imposibles! 

—Dices bien—contestó la otra .—Por eso yo me 
contento nada más que con dos amantes. 

—¡Dos solamente! Entonces estarás, muy abur­
r ida! Yo en l a actualidad estoy capeando á cuatro. . . 
y no rechazaré a l quinto s i se presenta. 

CONSEJOS ÚTILES. 

Si quieres vest ir barato, 
• No pagues jamás a l sastre, 

Y saca te la nada 
De casa del comerciante. 

Cuando hables con las mujeres 
Del estado de tu hacienda, 
S i éste es malo, nunca digas 
Que estás s in una peseta. 



Diviértete Jo que puedas, 
Y no te prives de nada, 
Cuando hay amigos que paguen 
Todo aquello que tu gastas. 

Cuando te lean un drama 
E n la fonda, sé galante, 
Y di que es cosa sublime, 
Aunque sea detestable. 

Escoge para mujer 
U n a rubia , ó bien morena, 
E l color es lo de menos 
Siendo regular la renta. 

Hab la ma l de tus amigos 
Si dinero no te dan; 
Mas si acaso te le prestan 
No lo devuelvas jamás. 

No lleves nunca la contra 
A aquel que tiene dinero, 
Porque ya sabes que es un 
Poderoso caballero. 

Si emprendes algún viaje 
P rocura que sea en burro, 
Que aun cuando llegues más tarde, 
Llegarás^ y más seguro. 



Por último, s i te ataca 
L a negra melancolía, 
Compras en seguida el A L ­
M A N A Q U E D E L A A L E G R Í A . 

U n dentista anunció un elíxir para las muelas, 
diciendo en el prospecto que se empapase un algo-
don y se aplicase a l diente ó muela hasta que des­
apareciera el dolor. 

Compró un frasco una señora haciendo lo que 
aquél ordenaba; pero el dolor no desaparecía aun 
cuando estuvo aplicándose el algodón por espacio 
de veinticuatro horas, a l cabo de las cuales se pre­
sentó a l dentista dicióndole lo que pasaba. 

—No se apure Vd . , señora, que el dolor desapare­
cerá más tarde ó más temprano. 

—Entonces—exclamó aquella,—diga V d . que su 
elíxir es para consumir el algodón y la paciencia, y 
que nada tiene que ver con l a dentadura. 

Habia en una casa una cr iada que desde que 
sal ia el sol hasta el anochecer estaba cantando: 

Eres , eres, eres, eres, 
Eres , eres, y serás... 

Y no sal ia de ahí, porque s in duda no sabía l a 
segunda parte del cantar. 

Esto, repetido s in interrupción por espacio de 
doce horas á voz en grito, era una especie de sina­
pismo aplicado constantemente á los oidos de l a 
vecindad. 

AUfclGKÍA. 10 



Hasta que un día que l a muchacha se entregaba 
a l consabido eres, eres, un zapatero que trabajaba 
en el porta l completó el cantar de este modo: 

Eres , eres, eres, eres, 
Eres , eres, y serás 
Entre todas las mujeres 
L a que me rev ienta más. 

U n a señora, á quien molestaba mucho e l flato, 
subia en c ierta ocasión l a escalera de su casa 
erutando de una manera ruidosa, y á cada eruto 
exclamaba*. 

—¡Castaña! 
Subia detrás de el la un frai le que iba á v i s i t a r l a , 

y que llegó á reunírsele en l a m i s m a puer ta de l a 
habitación: 

—¡Cómo! ¿Está V d . aquí, padre? —exclamó un 
tanto avergonzada. 

—Sí, señora—contestó el reverendo.—Aquí es­
toy... desde l a p r imera castaña. 

Que come para v i v i r 
Juan , comiendo á su placer, 
Dice a l que le quiere oir; 
Mas yo llego á presumir 
Que v ive para comer. 

Quejábase un hombre de que le habían estafado 
ocho m i l reales por e l nuevo procedimiento cono-



cido con e l n o m b r e de timo de las guitarras, y u n 
amigo le dec ia : 

— ; V a y a l Todo el lo no p a s a de u n a s e r ena t a que 
le sale á V d . u n poco c a r a . 

U n padre á s u pro l e ve 
De t an tas na r i c e s l l e n a , 
Que así e x c l a m a c o n g r a n fe: 
— S i c u a l yo t o m a n rapó' 
V a n á a go ta r l a T e r c e n a . 



—¿Qué vas á comprar en la feria? 
— U n a caballería que necesito: ¿y tú? 
—Hombre, yo no sé si traeré caballería... ó in­

fantería. 

—¿Ves aquella nubecita que hay allá á lo lejos, 
en el horizonte? 

—Sí; ¿amaga acaso tempestad? 
—Hombre, no lo sé. 
—Entonces ¿por qué me lo preguntas? 
— P a r a decirte que dentro de cien años n i tú n i 

yo l a veremos. 

— E s t a noche es el beneficio de mi niña. Supongo 
que V d . l a arrojará alguna corona. 

—¡Oh! S i l a oigo, desde luego arrojaré... todo 
cuanto lleve en el estómago. 

Decia un individuo hablando de Cardono, el cé­
lebre domador de leones: 

—¡Ya le quisiera yo ver metido en una jau la con 
mi suegra! 

—T ia , ¿k quién va V d . á dejar su capital cuando 
se muera? 

— A los establecimientos de Beneficencia. 
Espero heredarla, porque para entonces ya es-

taré|en San Bernardino. 



«A quién acompañas este año á A lhama r 

A l a m o . 



Decia un tio á s u sobrino: 
—Yo te he costeado l a carrera ; ahora es preciso 

que tú me mantengas, 
—¡Oh, s i señorl—le contestaba aquél.—Yo le man­

tendré... en l a creencia de que voy á mantenerle . 

C H A R A D A C U A R T A . 

Prima dos lo hace l a hembra ; 
Dos tres en 'a lgunas casas 
Y en los arados lo tienes; 
Prima tres lo hay en las cuadras 
Y en el campo; la segunda 
Verás también en la escala; 
P a r a componer mi todo 
Dos es preciso que h a y a , 
Y es apellido también 
Que muchos t imbres a lcanza . 

U n a muchacha soltera tenía relaciones con un 
homure casado, y en cierta ocasión decia la madre 
de l a p r imera á la mujer del segundo: 

— M i hija es de lo más inútil que se conoce: y a ve 
usted que no ha logrado proporcionarse un marido. 

—Eso es efecto, sin duda, de que cuenta con los de 
sus amigas . 

U n bot icar io estaba jugando a l ajedrez en un 
café próximo, cuando fueron á av isar le que estaba 
ardiendo su casa. 



Pe ro él, s i n i n t e r r u m p i r s u ocupación, exclamó: 
— Y a he d icho á m i s dependientes que t engan c u i ­

dado de que e l fuego no se propague a l pozo; a u n ­
que a r d a lo demás, n a d a me i m p o r t a . 

Mode l o de c e s ta p a r a v ende r me lones . 

C ie r to c aba l l e r o , a l go neg l i gente en e l pago de 
sus ob l i gac iones , se encontró en l a ca l l e á su sas t r e , 
con qu ien tenía u n a c u e n t a r e gu l a r ; i b a á e c h a r 



por otro lado pa ra l ib rarse de su presencia, cuando 
le llamó, dicióndole: 

— A y e r tuve una disputa por V d . 
—¡Cómo por m i l 
—Sí, señor: en una reunión sostenían que V d . es 

un tramposo; pero yo tomé su defensa, y para pro­
barles lo contrar io , les di je :—Estoy seguro que el 
pr imer d ia que le encuentre en l a calle me paga una 
cuenteci l la que tenemos, s in necesidad de que yo se 
lo recuerde. 

E l cabal lero se echó á re i r conociendo l a indirec­
ta, y le mandó i r á su casa, donde le satisfizo todo 
lo que le debia. 

—Nadie debe dudar de m i ilustración—decia un 
hombre en un corro de amigos .—Y lo prueba el 
destino que desempeño. 

—Pues ¿qué es Vd.? 
— Repart idor de La Ilustración Española y Ame­

ricana. 

—Papá; ¿por qué dicen que el sol se pone todas 
las tardes? ¿Qué es lo que se pone? 

— U n gorro de dormir para acostarse. 

E n unos exámenes de fin de curso preguntaron 
á un muchacho: 

—¿Donde está el Japón? 
— E n l a China—contestó ^sin vac i lar ; pero le in ­

terrumpió uno de sus compañeros: 



—¡Mentira! E l Japón está en Recoletos: anoche 
mismo me llevó m i padre á ver le . 

—Maestro, haga V d . de modo que me chillen las 
botas al andar . 

—Me libraré muy bien de el lo. 
—Hombre , ¿por qué? 
—Por que me llevarían á l a prevención por es­

candaloso. 

Acos tumbraba un hombre á embriagarse todos 
los dias, sin que recordara haber faltado á esta cos­
tumbre desde que tuvo uso de dinero. 

Sin embargo, habiendo muerto su mujer creyó 
prudente y decoroso sacr i f i car la su afición durante 
el novenario: 

—¿Qué diría l a pobre di funta s i me v i e ra de este 
modo?—exclamaba. 

— Creer ia que se hab ia perdido l a cosecha—le 
dijo un amigo,—ó que te habías muerto; porque, 
francamente, pocas veces habrás dado el escanda­
loso espectáculo de estar sereno. 

—¡Qué felices son los salvajes de A f r i ca !—dec ia 
un marido á su mujer, que acababa de presentarle 
l a cuenta de l a modista . 

A lo que aquel la le replicó: 
—¡Pues creo que no tengas nada que envid iar les ! 



Cuando veo a l diablo, á quien todos los pintores 
representan con un par de cuernos descomunales , 
no puedo menos de sospechar que en los t iempos 
del Génesis los cuernos debian ser un s igno de her­
mosura , toda vez que a l verse tan hermoso indujo 
á Satanás á l a rebelión. 

Cami lo compró unas botas 
A no sé que zapatero, 
Y después de un año entero 
Notó que y a es taban rotas. 

' E n su g ran indignación 
Así exclamó el desdichado: 
—¡Luego dicen que el calzado 
Es de mucha durac i on l 

—Bebióse un hombre en Jerez 
U n a a r roba has ta las heces 
De r ico v ino . 

—¡Pardiezl 
¿Se l a bebió de una vez? 
—No, señor; de ochenta veces. 

C i e r t a señora asegura que s i se sujetara á un 
impuesto á los imbéciles, s u mar ido sería de los 
pr imeros contr ibuyentes. 

—¡Ahí—exclamaba una a m i g a suya .—Eso lo dice 
por haberse casado con e l la . 



— M i h i j a l l e v a p a r a comer . 
— P u e s y a pod ia V d . d a r l a p a r a cenar , y yo me 

encargaría del choco late p a r a que e l l a no lo pusie­
r a todo. 

— E l mar i do cobra de l presupuesto, 
—¿Y ella? 
—¡Vayal ¡También! 



— ¡Es atroz cómo fse gasta e l dinero'[erj¡este 
Madr id ! ¡Hace poco he cambiado un real , y y a no 
tengo más que veint icuatro céntimos! 

—Amigo mió, cuando vaya V d . á estornudar 
haga el favor de av isarme. 

—¿Para qué? 
— P a r a abr i r el paraguas. 

A un hombre comido por l a miser ia decia uno 
de sus amigos: 

—Hombre , pues s ies tas tan mal , ¿cómo mantie­
nes tantas cabezas de ganado? 

De un hombre sumamente hablador decia un 
sujeto. 

—Sólo cuando duerme está cal lado. 
—¡Ni aun durmiendo—replicó su esposa,—por­

que sueña en voz a l ta . 

Ant iguamente inspiraban tan serios temores los 
riesgos de un viaje, que las gentes se confesaban 
antes de emprender alguno. 

Hoy no se confiesan... pero se estrel lan con fre­
cuenc ia . 

— M i hijo es un gran matemático: ha descubierto 
el movimiento continuo. 

—¿Y en qué consiste el aparato? 



— E n una serie de varas de fresno que agita sobre 
las espaldas de su mujer. 

Entró en una reunión una señora de un feo tan 
subido, que junto á e l la hubiera pasado por uu 
Adonis el sombrío campanero de Nuestra Señora de 
París. A l ver la no pudo menos de exclamar uno de 
los tertulios, dirigiéndose a l dueño de l a casa: 

— S i es cierto que no hay quince años feos, esa 
señora no debe haberlos cumplido todavía. 

—¡Pero hombre, s i está cayéndose de viejal 
—Entonces habrá saltado desde los catorce á los 

diez y seis. 

Viendo una Concepción de Mur i l l o decia un jo­
ven que l a echaba de inteligente. 

— M u y bien hecha, sí, pero... esos ojos no tienen 
expresión. 

—¡Pero hombre!—le dijo el dueño del cuadro,— 
¿usted cree que Mur i l l o daba expresiones á sus 
Vírgenes, lo mismo que V d . y yo cuando nos despe­
dimos de un amigo? 

—¿Qué es un calvo con peluca? 
— U n hombre que estando en Santander puede 

hacerse peinar en Madr id . 

U n carbonero tenía por criado á un negro, el 
cual l levaba el carbón á las casas. 



E n c i e r ta ocasión le dijo u n a señora a l dueño 
del almacén: ; 

—Cuando ese muchacho l leve carbón á casa haga 
usted el favor de vest ir le de b lanco , porque hace 
pocos dias m i muchacha quiso matar l e en l a car­
bonera tomándole por un t izo. 

Dos amigos que se querían entrañablemente 
vivían juntos . U n dia le dijo e l uno a l otro: 

—Pues to que nuestros bienes son comunes, dame 
l a m i tad de ese duro que posees. 

— E s muy j usto; pero pídeme ot ra cosa cua lqu i e ra , 
y d ispensa que no te dé un céntimo, porque yo no 
creo que veinte reales sean un bien. 

Cuando l as fiestas del Centenar io de Calderón 
rogaban á una señora, que v i v i a en un pueblo algo 
lejano, pa ra que v iniese á l a corte á fin de ver lo 
que probablemente no había v is to nunca ; pero e l la 
se excusaba diciendo: 

— N o , no, y a iré cuando se celebre otro cente­
nar i o . 

—¿Cuánto va le ese canario? 
— C i n c o duros. 
— E s caro . 
—Adv i e r t o á V d . que v a i n c lu i da l a j a u l a . 
—¿Para que l a necesito? ¿Ó cree V d . que me l a voy 

á comer con arroz? 



—Papá, c u a n d o se m u e r a nues t r o c r i ado su a l m a 
irá á p a r a r á u n a cacharrería. 

—¿Por qué dices eso, imbécil? 
— P o r q u e s i empre que riñe V d . con el le l l a m a 

alma de cántaro. 

¡Oh, jóvenes'amables, 
Que en vuestros tiernos años 
Abandonáis l a escue la 
P a r a j u g a r los cua r t o s ! . . . 



Dice una patrona: 
— M i casa, por lo tranqui la , es un cementerio. 
Y en efecto, allí no se ven más que sombras. 

A un joven le echaron de una par t ida de juego 
por haber levantado un muerto, y diciéndoselo á 
un amigo, exclamó éste: 

—¡Qué barbar idad ! ¡Tratarle de esa manera por 
im i t a r á Jesucr isto ! 

—¡Hombre, qué dices! 
—Sí; ¿no te acuerdas de haber leído que Jesús 

hizo que Lázaro se levantase después de muerto? 

—Este chocolate está quemado. 
—¿De veras? 
—No hay l a menor duda. 
—Entonces. . . puede que hayan hecho con él a lgu­

na in just i c ia . 

Quejábase un cesante de pasar hambre, sed, frío, 
en fin, toda clase de penalidades, y a l oir le hab lar un 
d ia de sus derechos pasivos, exclamó su mujer l l ena 
de i r a : 

—¡Pero desventurado! ¿Crees tener derecho ápa­
sa r más todavía?... 

E l dueño de un perro á quien acababan de dar l a 
morc i l l a munic ipa l , entró con él en una t iendade u l ­
t ramar inos para administrar le u n a dosis de aceite. 
U n a vieja, que presenciaba l a operación, exclamó: 



— P e r o / h o m b r e , ¡no ve V d , que e l a n i m a l v a á pro­
vocar ! 

—¡Cómo!—la contestó e l del perro.—¿Pues cree 
usted que estoy echándole ace i te p a r a poner le una 
lampar i l l a? 

—¿Qué me v a á dec i r m i t i a 
A l saber . . .? ¡Rayos y t ruenos ! 
—Dirá que del m a l e l menos , 
P o rque aún es taba vacía. 

A L E G R Í A . 11 



D e c i a u n ch i co en l a escue la , pon iendo et& maes­
t ro en l a s in te r i o r idades de su casa : 

— M i padre se v i s te de muje r . 
—¡De mujer ! ¿Tú le has v isto? 
— N o , señor; pero m i madre dice que todas l as no­

ches v iene con l a papalina. 

E n N o c h e - B u e n a , c on pena 
D i u n a pa l i z a á m i G a l a , 
L a c u a l di jo, de i r a i l e n a : 
—¡Como h a de ser noche b u e n a 
P a r a mí noche t an m a l a ! 

U n a mujer cayó á u n pozo 
Que h a b i a a l pió de u n castaño, 
Y a l s a c a r l a dijo u n mozo: 
—¿Qué ta l l a h a sentado e l baño? 

D i s p u t a b a u n m a t r i m o n i o 
T a n sólo por u n vocab lo ; 
Él, que e ra un pobre bo lon io , 
L l a m a b a demonio a l d iab lo , 

• Llamándole e l l a demon io . 
T r a s de pa l ab ra s m u y d u r a s , 

Se s en ta ron las c o s tu ras 
C o n e x t r a o r d i n a r i a fé... 
Y todo, vamos , ¿por qué? 
So lamente por diabluras. 



—¿Estoy b ien así? 
—Per f e c tamente : v a usted á l l e va r e l r e t r a t o 

de... ( la T a r a s c a de l Corpus.) 



— E s p o s a mía, ¿qué qu ieres que h a g a para e v i ­
tártele! a b u r r i m i e n t o ? 

— De j a rme s o l a . 
— L o e s t a b a deseándolas! podré en t ende rme c o n 

P i l a r . 
— A l v e r l e s a l i r , subirá m i p r i m o . 

U n j o v e n p u g n a b a en Capellanes porque l a p a ­
r e j a c on q u i e n h a b i a estado ba i l ando se qu i tase l a 
c a r e t a ; e l l a se resistía, h a s t a que po r último le 
di jo : 

— P u e s b i en , te daré ese gus to después de c e n a r . 
— , C e n a r l — exclamó él levantándose. — ¿Pero no 

sabes que hoy es d i a de ayuno? 

E n u n d i a de g r a n n e v a d a resbaló u n h o m b r e 
e n l a ca l l e , cayendo c u a n l a r g o e r a ; acercósele o t ro 
que p a s a b a á l a sazón, y a l t ender l e l a m a n o cayó 
también. 

E n t o n c e s e l p r i m e r o , m o n t a n d o en i r a , ex ­
clamó: 

—¿Quiere V d . b u r l a r s e de mí? 

E n u n a de l as fondas de S a n Sebas t i an , d u r a n t e 
l a ' . emporada de v e r ano , h a b i a un c a b a l l e r o que «s -
t a b a h a b l a n d o c o n t i n u a m e n t e de los p rod i g i o s que 
sabía hac e r en m a t e r i a de natación; pero no consen­
tía n u n c a d a r u n a m u e s t r a de e l l os , por más que le 
i n s t a b a n , disculpándose c o n toda c l a s e de p r e t ex t o s . 

U n a ta rde que paseaban por l a o r i l l a de l m a r , 



uno de sus compañeros de fonda, quer iendo ver 
aquellos prodig ios , le arrojó a l agua dándole u n 
fuerte^envite. . 

E l pobre hombre , que nadaba lo m i s m o que un 
plomo, empezó á pedir a u x i l i o con gr i tos angust io­
sos s iempre que el vaivén de las olas le permitían 
sacar l a cabeza; pero sus amigos creían que aquel lo 
e ra fingido p a r a asustar l es . 

Po r último, viéndole desaparecer , y empezando á 
comprender l a verdad, se arrojó uno a l a gua , sa ­
cándole á poco medio m o r i b u n d o . 

—¿Yes eso todo lo que V d . sabe hacer?—le di jeron 
luego que se le hubo pasado el susto . 

Pero él,|queriendo mantene r lo d icho, exclamó: 
—¡Diablo! Pues s i V d . no me saca del a gua tan 

noportunamente , á estas horas estoy tomando cafó 
en Santander . 

-—La cuestión de Or iente p reocupa hoy á toda l a 
d ip lomac ia europea; l a P u e r t a tiene ex i genc ias r i ­
d icu las . 

—No comprendo qué ex i genc ias puedejHener una 
puerta. . . como no sea que l a pongan un picaporte, 
y que l a a b r a n y l a c i e r r en cuando sea necesar io . 

Hace pocos dias me encontró en l a cal le á un 
amigo que tiene l a desgrac ia de ser ciego, y al pre­
guntar le que a d o n d e iba , me contestó muy fo rma l : 

— V o y á ver á m i zapatero .*—Sin comprender que 
los ciegos no pueden u s a r c i e r tas locuciones. 



U n viejo exclamó, viendo l a Exposición pedagó­
g ica : 

—Es to no está completo; entre los var ios sistemas 
de enseñanza falta uno, de que se hacía mucho uso 
en mis tiempos. 

—¿Cuál?—le preguntaron. 
— L a caña y la palmeta. 

-¿Ha estado V d . en el Congreso? 
. —No, señor. 
— E l diputado X . . . h a hecho declaraciones impor­

tantes. 
—¡Ahí... sí; como es joven se habrá declarado á 

a lguna muchacha . 

— A r t u r o se casa con una muchacha pobre. 
—Sí, pero hace negocio, porque e l la tiene un tio 

con veinte mil lones de capi ta l . 
—Pues lo que Ar tu ro debia de hacer era casarse 

con el t io. 

U n joven estaba a l pió de la reja de un piso bajo, 
donde vivía l a señora de sus pensamientos, cantan­
do á la gu i t a r ra las más apasionadas endechas. 
Fast id iado un vecino, que debía ser poco amante de 
l a música, se asomó a l balcón diciendo: 

—¿Pero qué hace V d . ahí? 
— Esperar que salga Soledad. 
—Pues espera V d . en vano, porque ha salido esta 

mañana... para el cementerio. 



U n ava ro perdió en c i e r ta ocasión una moneda 
de cinco céntimos, y andaba desasosegado s in saber 
cómo a n u n c i a r l a en los periódicos, puesto que el 
anuncio v a l i a más que l a cant idad ex t rav i ada . Con ­
sultando el caso con un amigo , éste le dijo: 

—No veo más que un medio de conseguir el re­
sultado. 

-¿Cuál? 
— P i e r d a V d . una ca r t e ra l l ena de bi l letes de B a n ­

co, y de paso a n u n c i a V d . l a pérdida de sus c inco 
céntimos. 

—Señora, vengo á so l i c i tar l a mano de Conch i ta . 
—No pienso concedérsela más que a u n hombre 

que sea r ico . 
—Pues bien, yo me l l amo R i co de apel l ido; nací 

en Puerto-Rico ; tengo par ientes ,enOro taba , y hago 
jo/a ¿a-bandas, como ja rd inero que soy: ¿me quiere 
usted más r i co todavía? v 

Cierto ind iv iduo que no quería ser molestado por 
nadie, ordenó á su c r i a d a que le negase cuando a l ­
guien p regunta ra por él. Habiendo enfermado aque­
l l a tarde fué preciso a v i s a r a l médico; presentóse 
éste, pero l a c r iada , fiel á las ins t rucc iones recibí 
das, dijo que no se h a l l a b a en casa . 

—¡Pero s i hace un momento que han ido á buscar ­
me de su parte diciéndome que estaba enfermo! — 
exclamó el Galeno sorprendido. 

— P u e s bien, aüí t iene V d . una prueba de que es 



ve rdad lo que digo; porque s i está en-fermo, ¿cómo 
quiere V d . que esté en s u c a s a a l m i s m o t iempo? 

— M i r e us ted , todas sus e x i g enc i a s se r educen 
á u n café con med i a tostada. 

A v i s a r o n á u n sacerdote p a r a que pres tase los 
a u x i l i o s e sp i r i tua l e s á u n a m o r i b u n d a ; pero equivo­
cándose de afuarto entró en c a s a de u n a señora que 
h a b i a mandado l l a m a r á un ped icuro , y que se ha­
l l a b a e n l a c a m a á l a sazón. 



—¿Varaos, está V d . preparada?—la dijo aquél. 
—¿Para qué?—preguntó l a señora sorprend ida . 
— P a r a hacer l a confesión de sus cu lpas . 
—¡Cómo! ¿Pues es tan grave el caso que h a y a 

precisión de confesar para que me cor ten los callos? 

Falleció u n hombre que hab ia v iv ido en el m u n ­
do de una mane ra tan ejemplar ó i r reprochable , que 
todos a f i rmaban que hab ia muerto en olor de san­
t idad. 

Estando de cuerpo presente empezó á descompo­
nerse el cadáver, haciendo e x c l a m a r á uno de los 
amigos del di funto: 

—¡Pardiez! ¡Si huelen a s i l o s que mueren en olor 
de sant idad, que pasará con aquellos que se con­
denan! 

— S i el mar ido paga las cuentas de l a modis ta , l a 
mujer debe pagar las del sastre. 

—Pero como e l dinero de l a segunda es del p r i ­
mero, resu l ta que el hombre s iempre es el pagano. 

Dice el poeta L ido ro 
Que el pelo de su mujer 
Va l e muy b ien un tesoro, 
Porque es de finísimo oro. 

¡Y no tiene que comer ! 



170 f 
E s t a b a leyendo iVane 

U n a émula de l a Nena , 
Y l a decia á su h e r m a n a : 
— S i v iene á buscarme E l e n a , 
D i l a que v u e l v a mañana. 

U n joven que hacía poco t iempo h a b i a comprado 
un reló, se encontró en l a cal le a l relojero y le dijo: 

—¡No sé qué diablos tiene que se p a r a á lo mejor! 
P a s a b a á la sazón un caco, y tentado por el va ­

lor del reló, le echó mano y apretó á co r r e r , á t i em­
po que el relojero decia: 

—¿Se atreverá V d . á decir a h o r a que el reló se 
para? Pues yo veo que anda. . . ¡y b ien de p r i sa l 

Dec ia un célebre gastrónomo: 
—No comprendo que pongan l a carne entre los 

enemigos del a lma , cuando es un man ja r tan apet i­
toso y de tanto provecho pa ra l a economía a n i m a l . 

— V o y á comprar una butaca p a r a ver Las mil y 
una noches. 

—¡Mil y una ! . . . Pues yo creo que sería más opor­
tuno que comprases una c a m a . 

U n orador , republ i cano fu r i bundo , dec ia en 
u n c lub : 

— L a teoría de l derecho d i v ino de los reyes queda-



rá destruida por completo e l d ia en que h a y a en 
Europa un rey jorobado. 

¿Dónde reside l a soberanía nacional? 
—Lo ignoro; no se me ha ocurrido nunca i r á su 

casa. 

L l e v a a l mismo tiempo el carruaje á Recoletos 
y los chicos á la escuela. 



Dos jóvenes próximos á casarse sa l i e ron una 
mañana para comprar el menaje necesario á una 
casa. A l pasar por una peluquería la nov ia se de­
tuvo, manifestando deseos de comprar un añadido; 
pero el novio exclamó, queriendo d isuad i r la : 

—¡Un añadido! Pero mujer, ¿crees que vamos á 
a lqui lar una habitación de poco pelo? 

U n marido muy jugador y enamorado decia en 
una reunión de amigos, hablando de sus viajes: 

—He naufragado en el Golfo de las Damas. 
—No lo dudamos—le contestaron unánimes.—Es­

tas te han hecho perder l a salud, y aquél e l dinero. 

—¿Cómo haría yo para sacar dinero á m i tio? 
—Dile que te has muerto. 
—¡Pero si se lo digo yo no lo creerá. 
—-Ciertamente... Escríbele. 
—Conocerá la le t ra . 
—Pues entonces... móndaselo á decir por el telé­

grafo. 

Es muy frecuente leer en los periódicos que una 
máquina ha cogido entre el engranaje de sus ruedas 
á un operario, ó á un niño, ó á una muchacha. . . y 
hasta un perro. Todavía no se ha dado el easo de 
que coja una suegra. 



U n a mujer : 
— E l hombre muda de estado sólo por egoísmo. 
U n hombre : 

—Cuando pasa de casado á v iudo; no cuando es*ta 
l ibre y se deja a m a r r a r en l a Vicaría. 

U n viejo que ve ia y a m u y poco, hacía que todas 
las noches le l eye ra un nieto suyo La Correspon­
dencia. 

A l o i r q u e se habían declarado sucias las proce­
dencias del Japón por haberse presentado a lgunos 
casos de cólera, exclamó: 

—Pero ¿no hay allí jabón y agua pa ra que puedan 
l a v a r sus procedencias? 

Durante una furiosa tempestad que estalló en el 
término de un pueblo, decia un padre pa ra atemor i ­
zar á sus hijos: 

— E s a es l a cólera de Dios, que descarga sobre 
los que no creen en él. 

A l poco rato se extendió l a voz de que la i g l es ia 
estaba ardiendo á consecuencia de una ch ispa eléc­
t r i ca que hab ia caído en l a torre . 

Entonces á uno de los muchachos se le ocurrió 
preguntar á su padre: 

—¿Cómo esa ch ispa h a caido en l a casa de Dios 
y no en l a del tio L i n o , que es ateo y no cree en él? 

—¡Ay, hijo mió, las exha lac iones no caen en 
las casas de los ateos cuando t ienen u n pararayos ! 



— M i hi jo es t an tímido, que n i a u n en p r e s enc i a 
de s u muje r se a t reve á l e v a n t a r los ojos de l sue lo . 

— E s v e rdad ; has ta a h o r a , según d i cen , sólo se h a 
a t r ev ido á l e van ta r l e l a m a n o . 

—¡Vamos a l Pue r t o á beber M a n z a n i l l a ! 
—¡Ez ozté e l hombre máz barbián!... ( y máz 

p r imo . ) 



U S 
•—¿Qué l l e v a s ahí? 

- U n f rasco de t i n t a . 
. —¿Según eso, t ienes m u c h o que t raba jar? 

—Sí; voy á e s c r i b i r u n t ra tado sobre l as c o s tu ra s 
•de m i l e v i t a . 

U n m u c h a c h o robó á su padre u n a cadena de o ro ; 
después de inútiles ges t iones y de haber despedido 
á todos los c r i ados , se l a encontró, por último, en 
poder de l a a p r o v e c h a d a . c r i a t u r a . v 

Entonces mirándole con lástima exclamó: 
—¡Ay, hijo mió! ¡Recelo que algún d i a l l eves en 

el pió lo que hace poco l l e v a b a s en e l bo l s i l l o ! 

H e conoc ido á u n h o m b r e t an poco cu idadoso de l 
aseo de s u p e r s o n a , que no r e c o r d a b a habe r se l a ­
vado n u n c a , lo que me hacía p r e s u m i r que su p i e l , 
á fuerza de roña, estaría y a tan d u r a como l a de los 
paqu ide rmos . 

U n d i a me le encontró en l a ca l l e y me di jo: 
—¿Quieres a l go p a r a S a n Sebast ian? 
—Qué es eso, ¿te l l a m a allí a ! gun negocio? 
— N o ; es que á consecuenc i a de u n a en fe rmedad , e l 

médico me h a rece tado los baños. 
— P u e s en cuan to se a p e r c i b a n de e l lo en S a n Se­

b a s t i a n , no queda u n bañista p a r a u n remed io , 
—¿Por qué?—me preguntó asombrado . 
— P o r q u e les vas á e n s u c i a r e l a g u a . 

Viendo jugar a l ajedrez á un inglés y un alemán, 
decia un andaluz á un amigo: 



— M i r a , s i mañana tú ó yo saliéramos p a r a dar l a 
vue l ta a l 'mundo , aún llegaríamos á tiempo de ver­
los conc lu i r l a pa r t i da . 

Encontráronse en l a cal le dos amigos , y p regun­
tando el uno a l otro por su f ami l i a empezó á dec ir 
el último: 

—Tiene m i niña J u a n a . . . 
Aquél a l oir le se alejaba rápidamente s i n con­

c lu i r , hasta que interrogado por su amigo, exclamó: 
—Creí que iba V d . á cantar l a tonada de Picio, 

Adán y Compañía, y á mí me rev i en ta l a música. 
— N o , hombre ; es que m i J u a n a tiene un tumor . . . 
—¡Pues más vale así! 

— L a cons tanc ia es uno de los pr inc ipa les e lemen­
tos que aseguran e l éxito en cua lqu ie r empresa . 

—Tiene V d . razón... ¡Si me prestase un duro ! 
— ¡Hombre, s iempre está V d . pidiéndome! 
— P o r eso... porque yo también soy muy amigo de 

l a c o n s t a n c i a . 

— L o t debió comerse á s u mujer . 
—¿Por qué? 
—Porque-quedando conver t ida en es ta tua de sa l , 

usaría de e l l a en l a ensa lada. 

U n cu ra , m u y poco fel iz en sus e lucubrac iones 
re l i g iosas , á quien habían encargado que predicase 
sobre las g l o r i a s de San Anton io de Padua , dec ia : 



Los peces salían de entre las aguas para !oir 'a l 
santo cuando predicaba. 

— ¡Qué diferencia de tiempos!—exclamó uno de 
los asistentes.—Hoy se arrojaría uno de cabeza a l 
mar para no oír á este buen señor. 

—Tendremos que echarnos á l a cal le. . . 
—Sí, señor; á dar sablazos. 

ALEGRÍA. 



m 
Hace a lgunos anos anunció un periódico de no t i ­

c ias l a venta de u n a par t ida de chor i zos en una 
sastrería: 

—¡Pardiezl— exc l amaba un amigo mió.—-En esa 
casa no se atreverá uno á mandarse hacer un traje 
por miedo de que sé le forren con chor izos , n i á pe­
dir chor izos temiendo que estén embutidos con 
paño. 

U n a señora a l l evantarse u n a mañana se miró 
a l espejo, y a l ver unas manchas azu ladas sobre l a 
p ie l empezó á dar gr i tos m u y asustada , diciendo á 
l a m u c h a c h a que fuese á a v i s a r a l médico. 

—¡Cómo, señora! Po r esas manchas incomodar le ! 
—¡Dios sabe lo que ocasionarán! 
— N a d a absolutamente: verá V d . cómo yo las 

bago desaparecer con estropajo y un poco de t i e r r a 
de Segov i a : 

— N a d a tu rba tanto el sueño de u n hombre como 
las voces de su conc ienc ia cuando no h a obrado 
bien. 

—Entonces los que sean sordos dormirán á p i e rna 
sue l ta . 

U n sargento anda luz dec ia á los quintos en l a 
instrucción: 

— V a m o z , portarze b ien n iuchachoz , que con er 
t iempo yegare iz á zer generalez. 

—¿Con qué t iempo?—le preguntó uno de e l los . 
—Puez . . . con er tiempo perdió, 



—No podemos da r por él arr iba de treinta cén 
t imos. 
'—Más me he gastado yo en t intapara las costuras 



— M a d r e , aquel pollo nos viene s iguiendo desde l a 
P l a z a M a y o r . 

— P u e s hagamos l a prueba á ver s i se atreve á 
seguirnos has ta un cafó con med ia tostada. 

—¿Por qué no se afeita V d . en su casa?—decían á 
un barbero, que s iempre lo hacía en o t r a parte . 

— P o r no sang ra rme . 

U n viajero pasó l a noche en u n a posada de A v i l a ; 
noche fata l en l a que le tuv i e ron desvelado las 
ch inches . 

A l sa ludar le el ventero por l a mañana, le dijo: 
— H a s t a aho ra no me he aperc ib ido de que he 

equivocado el camino . 
—¿Pues á dónde se dirigía V d . 
— A A v i l a . 
—¿Pues en dónde estamos. 
—¡Ab! ¿Esto es Av i l a? ¡Pardiez! Pues esta noche 

pasada hub i e ra jurado que me h a l l a b a en Ch in ­
chón. 

—Préstame u n duro , Negrete, 
M e sacarás de un apuro . 
Y e l otro, en voz de falsete 
Dijo, dándole u n cachete: 

— T o m a . ¿Le quieres más duro? 



Dos jóvenes cues t i onaban sobre h i s t o r i a , y e l 
uno de ellos decia: 

—Fe l ipe IV fué un rey.. . u n rey. . . 
r-Sí—le interrumpió el o t ro ,—un rey que no llegó 

á va ler nunca más que dos ochavos . 

—¿A dónde crees que irá m i a l m a cuando yo me 
muera? 

—Probablemente a l in f ierno, a l sit io destinado 
á los de aquel los que han pasado su v ida dando 
sablazos á sus amigos . 

E n c a r g a r o n á un p intor un cuadro que represen­
tase l a Santísima T r in i dad , y queriendo dar u n a 
forma nueva a l asunto , pintó un hombre azotando 
á un muchacho que tenía en l a mano una pa loma 
medio muer ta . 

—¿Pero qué es esto?—le preguntó e l que hab i a 
hecho el encargo, admirado de l a originalidad del 
pensamiento. 

—¡Bienclaro está el asunto!—contestó el p intor .— 
El Padre azotando a l Hijo porque h a matado a l 
Espíritu Santo. 

P a r a so lemnizar d ignamente el d ia de su casa­
miento, dispuso el novio que se l i d i a r a un novi l lo 
por l a tarde y se quemasen por l a noche var ios fue­
gos] ar t i f i c ia les . 



V i e n d o entre estos una figura sospechosa y de 
aspec to desagradab le , preguntó a l pirotécnico: 

—¿Qué d i ab l o s es eso? 
— E l cue rno de l a abundancia—contestó aquél. 
—¡Pardiez!—dijo.—¡Cuernos por l a tarde y cue rnos 

po r l a noche. . . M e parecen demas iados cue rnos p a r a 
l a boda de u n h o m b r e honrado . 

E n e l a l u m b r a m i e n t o de u n a mu j e r , cuyo m a r i ­
do e r a sumamen t e pedigüeño, v i endo e l c i ru jano 
que l a c r i a t u r a a s o m a b a u n a m a n o , exclamó: 

— N o puede n e g a r l a c a s t a : aún no h a ven ido a l 
m u n d o y y a a l a r g a l a mano p a r a pedir , como s u 
padre . 

U n a muje r h izo na t i l l a s p a r a s o l e m n i z a r e l santo 
de s u m a r i d o , y guardó l a fuente en u n a a l h a c e n a 
que tenía u n enre jado de a l a m b r e : uno de sus hi jos 
in t rodujo u n a paja a l go g r u e s a y empezó á s o rbe r , 
dando fin con l a go los ina . 

A l l l e g a r l a h o r a da c omer se e n c o n t r a r o n l a 
fuente vacía, y no tardó e l m a r i d o en da r con el 
med io de que se h a b i a va l ido e l ladrón p a r a r ega ­
l a r s e . 

—¡Con u n a pajal—exclamó l a m u j e r , ¡Es impo­
s i b l e ! 

—¿Por quó? 
— P o r q u e de l m i s m o modo se h u b i e r a comido u n 

l e chonc i l l o que guardé en el m i s m o s i t io , y y a ves 
que está in tac t o . 



—á mí no me hace fa l ta reló p a r a saber la hora— 
decia un hombre del campo.—-El sol me lo dice s iem­
pre que se lo pregunto. 

—¿Y cuándo está nublado?—le di jeron. 
Pero él salió del apuro, exc lamando: 

—¡Toma, cuando está nublado no necesito saber 
la hora ! 

— H a dicho que no le esperes. 
—[Qué impor ta l Y a no tiene una peseta. 



E n l o s pueb los h a y l a p e r n i c i o s a c o s t u m b r e de 
t o c a r l a s c a m p a n a s c u a n d o d e s c a r g a u n a t empes ­
t a d , lo c u a l íocasiona e l d e s p r e n d i m i e n t o de l a s 
c h i s p a s eléctricas sob re las t o r r e s . 

D u r a n t e u n a t o r m e n t a , u n v i a j e r o que e s t a b a á 
l a p u e r t a de u n a p o s a d a preguntó a l dueño de l a 
m i s m a : 

—¿A. qué tocan? 
—A nublado—contestó. 
—¡Pues b i e n p o d i a e l c a m p a n e r o a h o r r a r s e ese 

t r a b a j o , po rque po r f u e r z a h a de e s t a r n u b l a d o 
c u a n d o l l u e v e á cántaros! 

Q u e r i e n d o u n p a d r e m o r i g e r a r l a s c o s t u m b r e s 
a l g o d e s a r r e g l a d a s ele s u h i jo , ordenó que no se le 
a b r i e r a l a p u e r t a de s u c a s a l a noche que se r e t i ­
r a s e después de l a s doce ; y en efecto, l e h i z o p a s a r 
más de u n a e n l a c a l l e . 

E n c i e r t a ocasión fué e l p a d r e a l t e a t r o ; e l j o v e n 
se ret iró t e m p r a n o , y resolvió e s p e r a r l e en l a ven­
t a n a , o r d e n a n d o a l c r i a d o que se acos tase . 

A l a s doce y m e d i a l l a m a b a aquél á l a p u e r t a . 
—¿Qué q u i e r e V d . ? — l e preguntó e l m u c h a c h o . 
— V a m o s , a b r e : ¿no m e conoces? 
—Sí, señor; pero c o m o V d . h a d i c h o que después 

de la% doce no se a b r e l a p u e r t a á n a d i e , y o no 
puedo c o n t r a v e n i r sus órdenes: c o n que b u e n a s 
n o c h e s . 

Y retirándose de l a v e n t a n a , l e h i z o p a s a r l a 
n o c h e a l sereno., 



Decia u n a mujer casada : 
—Cuando los hombres se hacen de-votos de San 

Benito P a l e r m o , sue len l l e va r las mujeres sus ora­
ciones en las cost i l las . 

F a m i l i a de Cande la r i o 
Que aún permanece en l a corte 
Esperando un centenar io . 



U n cesante pasó diez años seguidos pretendiendo 
un destino, teniendo l a desgrac ia de mor i r el mismo 
dia que se le concedían. Cuando le llevó el portero 
l a credencial estaba de cuerpo presente. 

—-lA.nl ¿Qué'es esto?—exclamó. 
— Nada—di jo l a v iuda.—Que m i pobre esposo 

acaba de presentar l a dimisión. 

— Y su esposo de V d . ¿sigue dándole tantos dis­
gustos? 

—No, señor; ya ha sentado l a cabeza. 
-¿Sí? 
—Se ha muerto. 

U n borracho preguntó á un mozo de cuerda: 
—¿Voy bien por aquí á l a calle del Desengaño? 
—¡Que ha de i r V d . bien, hombre, s i apenas puede 

tenerse en pié! 

Si un ciego ofende á otro ciego, 
Como ciegos ambos son 
No podrán darse ahora ó luego 
N inguna satisfacción. 

Deduzco la consecuencia 
De un hecho tan capita l , 
Que el honor es en conciencia 
Cuestión de ver bien ó m a l . 

Desafiáronse dos individuos á pistola, y uno de 
ellos, a l dar sus instrucciones á su padrino, le dijo: 
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—Disponga V d . l a cosa de modo que nos t iremos á 
la d is tancia de media legua. 

—¡Pero hombre , así es imposible que se vean 
ustedesl 

— E s que l levamos cada uno unos gemelos de 
teatro. 

U n poeta muy malo dedicó á un personaje un 
tomo de poesías cas i tan malas como el autor, po­
niendo en l a dedicatoria: «en prueba de afecto.» 

—De afecto á tu médico—decia un amigo del 
agraciado. 

—¿Por qué? 
—Porque en el momento en que leas ese l ibro vas 

á caer enfermo de gravedad. 

A l a t ravesar el Guadalquiv i r en una barca cierto 
individuo, se inclinó tanto sobre l a borda que cayó 
al agua de cabeza. 

Desde entonces cuando rezaba el Padre-Nuestro, 
en vez de «no nos dejes caer en l a tentación,» de­
cia: «Y no nos dejes caer en el Guadalquivir.» 

U n médico se encuentra á una señora en l a calle 
y la dice: 

—¿Como va de salud? 
— Perfectamente, doctor. 
—Lo siento. 
—¡Cómol ¡Pues me gusta ! 



—¿Perono comprende V d . , señora, que l a sa lud de 
l a human idad es la dolencia de los médicos? 

— V o y á hacer una información de pobreza.. . 
— P u e s no tiene usted más que presentar su 

persona. 

U n hombre, agrac iado con el premio grande de 
l a lotería de Nav idad , encargó á un arquitecto e l 



plano de una casa de recreo que pensaba cons­
truirse. 

A l poco tiempo, el cajero de una sociedad donde 
habia colocado sus fondos huyó, dejándole s in una 
peseta. 

Cuando el arquitecto le entregó el plano, decia 
sin cesar de contemplarle : 

—[Qué lástima! ¡Qué lástima! 
—¡Cómo! ¿Ve V d . ahí algún defecto? 
—No: quiero decir, que qué lástima en vez de esto 

no le encargase á V d . el plano de San Bernard ino 
para ir tomando cariño a l edificio. 

De un jorobado harto r u i n , 
Concejal de un municipio, 
So l ia decir Críspin: 
—Hombre con tan ma l pr incipio 
No puede tener buen fin. 

—¿Qué hace tu esposa Bárbara? 
—¿Qué quieres que haga? ¡Barbaridades! 

E n el duelo de un hombre sumamente pródigo y 
maniroto decia un amigo del difunto: 

—¡Pobre Tomás! ¡Cuántas bromas hemos corr ido 
juntos cuando era cabo de gastadores de l a M i l i c i a ! 

—¡Cabo!—exclamó su mujer.—¡Diga V d . que era 
general de gastadores, porque no habia hombre que 
gastase más que ese desventurado! 



—¿Vive en es ta c a s a D . Fabián? 
—¡Casi, c a s i l 
—¿Cómo es eso? ¿Vive ó no v ive? 
— H o m b r e , hace poco e s taba en l a agonía. 

—Déme V d . u n a l i b r a de f r esa , 
—¿La quiere V d . con hueso ó s i n él? 
— P u e s qué, ¿la f resa le tiene? 
— N o , señor; por eso le hago l a p r e g u n t a , porque 

s i V d . l a qu i s i e r a con hueso, yo no podría dársela. 

Doña P e t r a es u n a de las mujeres más hab lado ­
r a s que h a y en l a t i e r r a : n i n g u n a de sus a m i g a s re­
c u e r d a h a b e r l a v i s to c a l l a d a por espac io de c inco" 
m i n u t o s ; a l m i s m o t i empo es l a t r o m p e t a de l a f ama 
p a r a pub l i can los defectos de los demás. 

H a c e poco se encontró á u n a a m i g a en l a ca l le , 
y hab lando de su m a r i d o l a dec ia : 

— E s un hombre t an terco que s i se empeñase en 
h a c e r h a b l a r á u n b u r r o lo conseguiría. 

— N o lo dudo—contestó su i n t e r l o c u t o r a . — L o que 
no logrará n u n c a aunque se lo p r o p o n g a es h a c e r l a 
c a l l a r á V d . 

— V o y á da r á V d . u n a p rueba de con f ianza pidién­
dole u n duro . 

— H o m b r e , ¿y á eso l l a m a V d . dar% 



U n gitano vendía una muía preñada. 
—Pues qué, ¿paren ¡las muías?—preguntó uno 

acercándose con cur ios idad.—Hasta ahora nadie lo 
ha visto. 

— E s que las muías—contestó aquél—son anima­
les muy vergonzosos y paren de incógnito. 

S O L U C I O N Á L A S C H A R A D A S . 

P r i m e r a . — M A T A D E R O . 
S e g u n d a . — P A L E T A . 
T e r c e r a . — M O R E T O . 
C u a r t a . — P A R E J A . 



ALMANAQUE DE LA ALEGRÍA PARA 1883. 
A g r a d e c i d a esta E m p r e s a á l a g r a n acog ida que 

todos los años d i spensa el público á este A Imanaque, 
h a determinado en el presente año hacer un regalo 
de "i 5 0 0 reales entre los compradores de los 
m i s m o s en esta forma: 

L,os 3 . 5 0 0 reales serán repart idos en 38 lotes, 
sorteados en l a Lotería Nac i ona l , última extracción 
del mes de Enero de 1883, á que pertenece este 
Almanaque. 

1. ° U n rega lo de 200 reales pa ra el que tenga el 
número i gua l a l agrac iado con el premio mayor . 

2. ° Otro idem de 120 reales p a r a idem id . con e l 
segundo premio . 

3. ° Otro idem de 100 reales p a r a idem i d . con el 
tercer premio 

4. ° Dos aprox imac iones de 50 reales cada una 
pa ra el número anter ior y poster ior a l premio mayor . 

5. ° T r e in t a y tres regalos de á 60 reales cada uno 
para el que tenga el número i gua l a l m a y o r premio 
en cada m i l l a r ; por ejemplo, s i del 1 a l 1.000 sale 
premiado con m a y o r cant idad el 320, éste obtendrá 
uno de los regalos de 60 rs . , y así suces ivamente . 
E n c a s o de i gua ldad en premios , e l p r imero en l i s t a . 

P a r a cobrar los premios bastará presentarse 
con el número premiado, s i es en M a d r i d , á su E d b 
tor, W. «Jesús Grac ia , «Olivar, i » , p r i n c i p a l derecha, 
¡ l l adrk l ; y s i fuese de fuera, ^emitiendo el Alma­
naque con e l número premiado en ca r t a cert i f icado, 
y á correo seguido se le girará el impor te del pre­
mio que le h a y a correspondido y se le mandará otro 
nuevo Almanaque.—Los números premiados c a d u ­
can a l año de haberse celebrado el sorteo. 

(Véase el número estampado en l a cub i e r ta de 
este Almanaque.) 

N O T A . E l que compre este Almanaque pasado e l d i a de haber­
se hecho e l sorteo de l a extracción en que han de sortearse estos 
regalos , no tendrá opción á los mismos . 

O T R A . E l que compre el Almanaque s in l l evar número en l a 
c u b i e r t a , no tendrá derecho á reclamación 




